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Conclusión

  Nos ha preocupado profundamente que muchos santos que se han asociado con las iglesias locales puedan conocer los hechos relacionados con los eventos que ocurrieron en estos últimos años y tener una visión clara de toda la situación. Para facilitar esto, hemos registrado y publicado por el bien de la historia y para el beneficio de los lectores este relato un tanto detallado pero preciso de lo que realmente sucedió durante los dos años, 1987 a 1989, cuando nuestra conciencia estaba muy preocupada por la situación actual y respondió como nos pareció apropiado y necesario. No podemos estar de acuerdo en que el pueblo del Señor solo debe escuchar de una fuente y recibir, por decir lo menos, un relato distorsionado y, en muchos detalles, falso de nuestra historia e intención, como se ha hecho recientemente. Por lo tanto, con mucha consideración y examen de corazón y con muchas oraciones hemos publicado este relato para que el lector mismo pueda juzgar por los hechos y nuestras intenciones y llegar a una convicción firme ante el Señor.

  No es nuestro deseo, ni lo ha sido nunca, derribar la obra o el ministerio de nadie, ni hemos deseado dejar de lado el ministerio de nadie, sino sacar todo a la luz y poner todo en el contexto adecuado. Ha circulado un informe de que no estaríamos satisfechos hasta que derribaramos a cierta persona; este informe se nos aplicó erróneamente. Nunca tuvimos tal intención, ni hemos conspirado contra nadie, el Señor lo sabe y puede testificar por nosotros. La acusación de conspiración hecha contra nosotros es una completa falsedad: nuestro testimonio registrado en este relato lo confirma. Más bien nos hemos entristecido por aquellos en el liderazgo que se han desviado del camino que una vez proclamaron y adoptaron. Esperábamos desesperadamente que hubiera algún cambio para resolver los serios problemas que habían surgido, y con ese fin compartimos fervientemente con el hermano Lee (véanse las páginas 19 a 22 y en otros lugares). Hemos lamentado el daño infligido y sufrido por muchos santos a través de prácticas y actitudes de las que también nosotros en alguna medida participamos en ese sistema del que hemos salido. Por mi parte humildemente me arrepiento de esto.

  También se nos acusa amplia y vociferantemente de ser rebeldes y de fermentar y fomentar la rebelión. Esta también es una acusación extremadamente seria, y me siento obligado a responder y negar. ¿Contra quién, me preguntaría, nos rebelamos? ¿Y cuál fue nuestro acto de rebelión? Por mi parte siempre he procurado tener una buena conciencia ante Dios y ante los hombres. Callar en una situación de partida y degradación, o retirarme a la “oscuridad juiciosa”, como han hecho algunos, hubiera sido para mí inconcebible. No hablar o abstenerme de una acción justificada habría sido para mí una forma de rebelión contra el hablar y el impulso interno del Señor. Mi objetivo era seguir al Señor, obedecer Su Palabra y practicar la verdad, temiendo sólo a Él. Tal vez me siento corto en algunos detalles. Sin embargo, aparte de eso, “no tengo conciencia de nada contra mí mismo, pero no estoy justificado por esto; pero el que me juzga es el Señor” (1 Cor. 4:4).

  Por lo tanto, considero que la acusación de rebelión es totalmente inapropiada e infundada. ¿Es rebeldía expresar las propias preocupaciones, cuidar la propia conciencia, obedecer la Palabra del Señor y seguir la unción interior? Esto es lo que hice y procuré hacer, como lo testifica este relato. ¿Tenía ambición por el puesto o buscaba conseguir seguidores para mí, como dicen algunos? El Señor sabe que esto está lejos de la verdad. Solo puedo considerar los cargos de rebelión y conspiración como una forma de difamación y un medio para cubrir el propio rastro.

  Existe en la actualidad un estado de enorme confusión e incomprensión debido a la distorsión generalizada de los hechos y de nuestras intenciones. Por lo tanto, al publicar este registro nos hemos sentido obligados a hacer una crónica de los acontecimientos tal como la Biblia hace una crónica de los acontecimientos, relatando tanto lo bueno como lo malo. Cuando se hace esto, todos quedan inevitablemente expuestos. El Señor no deja a nadie libre de culpa. ¡Qué bueno es estar expuesto para que nos arrepintamos y no vivamos el resto de nuestra vida en la oscuridad o el error! Estamos muy agradecidos al Señor por Su abundante misericordia al iluminar nuestro ser interior, al revelar nuestros fracasos y errores del pasado, y al darnos un nuevo comienzo. Que Él haga lo mismo por cada lector. Oramos para que use esta cuenta con ese fin.

 Invitamos a realizar consultas y estamos abiertos a una mayor comunión con aquellos que buscan la verdad y el camino a seguir en estos días.

 Nota: También hemos incluido en nuestro Apéndice una carta abierta a los santos en San Diego de John H. Smith de San Diego (Ver Apéndice G), y una carta abierta escrita por Albert Zehr de Burnaby, BC, Canadá (Ver Apéndice H). Instamos al lector a leerlos detenidamente.

